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El objeto del presente trabajo es analizar la concepción de la 
individualidad y del sujeto en la primera obra de Nietzsche, El 

nacimiento de la tragedia. Se pondrá de manifiesto que Nietzsche 

no pretende realizar una apología del carácter emancipador de la 

desindividuación, como sostiene J. Habermas en El discurso fi­

losófico de la modernidad. En cambio, la primera filosofía de 

Nietzsche propone una concepción del sujeto definido por una 
práctica de auto-delimitación, que debe ser considerada, desde las 

posiciones de Nietzsche, como ética y estética. 

El objetivo del presente trabajo es realizar una aproximación a la 
concepción del individuo y del sujeto presentes en la propuesta fi­
losófica del primer Nietzsche, en concreto la contenida en la obra El 
nacimiento de la tragedia. Se pretende clarificar esta cuestión con 
objeto de matizar en lo posible cierta perspectiva simplificadora so­
bre esta obra que aparece ejemplificada en la lectura de Nietzsche 
que J. Habermas realiza en El discurso filosófico de la modernidad. 
En esta reflexión en torno a la modernidad y las insuficiencias de los 
ensayos de articular un discurso postmoderno, Habermas ubica a 
Nietzsche como plataforma giratoria de entrada en la postmoderni­
dadl . En tal ubicación juega un papel central el tratamiento nietzs­
cheano de la cuestión de la individualidad. 

1 HABERMAS,]., El discurso filosófico de la modernidad, Taurus, 1989, p. 109. 
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"Con Nietzsche la crítica de la modernidad renuncia por pri­
mera vez a mantener su contenido emancipatorio. La razón cen­
trada en el sujeto queda ahora confrontada con lo absolutamente 
otro de la razón. Y como contrainstancia de la razón Nietzsche 
apela a las experiencias de autodesenmascaramiento, transporta­
das a lo arcaico, de una subjetividad decentrada, liberada de to­
das las limitaciones del conocimiento y la actividad racional con 
arreglo a fines, de todas las limitaciones de lo útil y de la moral. 
La vía para escapar de la modernidad ha de consistir en «rasgar el 
principio de individuación»"z. 

Es por su crítica a la razón centrada en el sujeto, por su defensa 
de una subjetividad decentrada inmersa en la experiencia de lo otro 
de la razón, en definitiva, es por su disolución del sujeto, por lo que 
Nietzsche enviaría, según Habermas, el contenido emancipatorio de 
la modernidad al cubo de basura de la historia. Habermas es capaz 
de realizar tal lectura del planteamiento del primer Nietzsche al 
adoptar una perspectiva que considera al par de principios en torno 
al cual se vertebra El nacimiento de la tragedia, lo apolíneo y lo dio­
nisíaco, como radicalmente asimétrico poseyendo lo dionisíaco una 
preponderancia total. Tal imperio de lo dionisíaco haría del plantea­
miento de Nietzsche una apología de la desindividuación 
liberadora3 . Nuestra intención es matizar tal lectura mostrando cómo 
la concepción nietzscheana de la relación antitética entre lo apolíneo 
y lo dionisíaco exige que ninguno de los miembros posea un esta tu -
to dominante que arrolle al otro pues su productividad se basa en el 
sostenimiento permanente del antagonismo. Mostrado esto aclarare­
mos el lugar de la individualidad en el seno de tal conflicto que, co­
mo se verá, posee en el joven Nietzsche, un auténtico alcance on­
tológico. Posteriormente, trataremos los efectos sobre la 
individualidad de la irrupción de lo socrático para acabar apuntando 
la posibilidad de tematizar una concepción de sujeto propia del jo­
ven Nietzsche. 

2 HABERMAS, J., op. cit., p. 122.

3 TaJ como sostienen también SANCHEZ MECA, D., En torno al superhombre,
Anrhropos, 1989, p. 74 y SAUQUILLO, J., "Friedrich Nietzsche", en VALLESPÍN, .F. 
(ed.), Historia de la te01-ía política,5, Alianza, 1993, p. 82-131, que llega a hablar 
de una propuesta de "liberación ontológica" por pane del primer NIETZSCHE, op.

cit., p. 101.

78 



Hybris y sujeto. Ética y estética de la existencia en el joven Nietzsche 

1. Lugar y valor de la individualidad en El nacimiento de la tragedia4 

Las dos instancias fundamentales en torno a las cuale queda es­
tructurada la propuesta filosófica del primer Nietzsche son lo apolí­
neo y lo dionisíaco. En su primera obra aparecen definidos como 
instintos artísticos de la propia naturaleza 5 a través de los cuales lo 
que Nietzsclie denomina lo Uno primordial (en tanto que 
natura-naturans) alcanza redención mediante la generación de la 
realidad sensible (el mundo de los objetos o natura-naturata). En el 
"Ensayo de autocrítica" (1886) publicado como introducción a la ter­
cera edición de su primera obra, sostiene el mismo Nietzsche que su 
obra juvenil contenía "una metafísica de artista en el transfondo"6, 
según la cual 

"detrás de todo acontecer [no hay] más que un sentido y un 
ultra-sentido de artista, -un "dios• si se quiere, pero, desde luego, 
tan solo un dios-artista que creando mundos, se desembaraza ( ... ) 
del sufrimiento de las antítesis en él acumuladas. El mundo [es), 
en cada instante, la alcanzada redención de dios, en cuanto es la 
visión eternamente cambiante, eternamente nueva del ser más su­
friente, más antitético, más contradictorio, que únicamente en la 
apariencia sabe redimirse"7. 

El joven Nietzsche asume aún importantes elementos de la me­
tafísica de Schopenhauer como la denominación de la esencia de lo 
real, lo verdaderamente real, como Uno primordial, tal como el filó­
sofo de Danzig se referfa a la Voluntad en tanto que en sí del mun-

4 Para el presente tema resultan en castellano necesarios el estudio de M. 
BARRIOS, La voluntad de lo tragico, ER, 1993; AVILA, R., Nietzsche y la redención 
del azar, Universidad de Granada, 1986, Primera parte y, sobre todo, los dos 
primeros capítulos de ]. QUESADA, Un pensamiento intempestivo. Ontología, esté­

tica y política en F. Nietzsche, Anthropos, 1988. 
5 NIETZSCHE, F., El ncicimiento de la tragedia, Alianza, 1972 (=NI'), §2, p. 46 y 

§6, p. 68; NIETZSCHE, F., Samtliche \Ve,·ke, Kriciscbe Studienausgabe.
Herausgegeben von Giorgio Colli und Mazzino Monrinari, Walter de Grnyter,
1988 (=KSA), 1, p. 31 y 48, respectivamente. Se tratan por tanto de potencias
artísticas de la naturaleza misma y no como pretende Vattimo, una relación de
fue rzas interio r al individuo, cf. VATIIMO, G., Introducción a Nietzsche,
Península, 1990, p. 23.

6 NT, p. 27; KSA 1, p. 13. 
7 NT, p. 31; KSA 1, p. 17. Ver las aclaratorias páginas sobre esta cuestión de 

].L. VERMAL, La crítica de la metafisica en Nietzsche, Anthropos, 1987, p. 122 y ss. 
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dos. Para Nietzsche este Uno primordial es una realidad esencial­
mente sufriente, recorrida por contradicciones y antítesis. Quizás 
porque al igual que el mítico Dionisos ha sido desgarrado y frag­
mentado dolorosamente por la generación de la individualidad9. 
También para Schopenhauer la lucha de todos contra todos, consus­
tancial a la realidad de la individuación, era un fenómeno universal 
de alcance cósmico capaz de afectar, según ciertas referencias del 
propio Schopenhauer, introducendo en ella contradicción y desga­
rro, a la propia Voluntad 10. Realmente el propio Nietzsche no aclara 
la causa de la contradicción y sufrimiento de lo Uno, mas lo cierto 
es que tal entidad primordial necesita, según su planteamiento, al­
canzar redención de su dolor y ello lo consigue en la generación de 
la realidad sensible, el mundo de los objetos que, en contraste con 
la verdadera realidad que es lo Uno, tiene el estatuto de apariencia, 
de representación de ese Uno primordial. Según Nietzsche podemos 
concebir "nuestra existencia empírica y también la del mundo en ge­
neral, como una representación de lo Uno primordial engendrada en 
cada momento"ll. 

Lo apolíneo y lo dionisíaco son, en este contexto, los instrumen­
tos a través de los cuales lo Uno genera como realidad apariencia!, 
redentora de sus sufrimientos, el mundo sensible. En tanto que ins­
tintos artísticos cabe sostener que con su mediación lo Uno configu­
ra la realidad sensible como una apariencia estética, como una obra 
de arte en la que redimirse de su sufrimiento primordial. De ahí la 
famosa tesis de que "sólo como fenómeno estético están eternamente 
justificados la existencia y el mundo"12. 

I Por otra parte, Nietzsche caracterizaba a lo apolíneo y lo dionisía­
co como principios antagónicos, en continuo conflicto. Lo apolíneo, 
que abarca el principio de individuación, es generador de formas 
delimitadas, de figuras definidas, de aquello que Nietzsche denomi­
na de una manera global bellas apariencias. Lo dionisíaco es, en 
cambio, un principio que disuelve tales figuras, reintegrándolas a lo 
verdaderamente real, a la desmesura informe que es la esencia del 

B Ver la nota 44 de A. Sánchez Pascual a NT, p. 262. Acerca de las distancias 
que ya sepat-an al joven Nietzsche de Schopenbauer ver FlNK, E., La filosofía de
Nietzsche, Alianza 1976, p. 36-7. 

9 Tal como es expuesto por N1ETZSCHE en NT, §10, p. 97; KSA 1, p. 72. 
10 Ver SCHOPENHAUE'.R, A., El mundo como voluntad y representación, Porrúa, 

1992, p. 125, 135, 258-9, 260-1. 
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mundo. Intenta "aniquilar al individuo y redimirlo mediante un senti­
miento místico de unidad."13 Debe aclararse que tal antagonismo es 
desde sí mismo, insolventable. De manera continua lo apolíneo¡ro­
duce formas delimitadas y lo dionisíaco de forma periódica 1 las 
reintegra al devenir caótico de lo real. Mas lo apolíneo vuelve a con­
ferir forma al caos15 a pesar de estar sus productos destinados a su 
disolución definitiva en la corriente del ser. Para Nietzsche este anta­
gonismo no debe ser clausurado pues es productivo, generador de 
riqueza pluralidad y perfección: "esos dos instintos tan diferentes 
marchan uno al lado del otro, casi siempre en abierta discordia entre 
sí y excitándose mutuamente a dar a luz frutos nuevos y cada vez 
más vigorosos"16. 

¿Cómo se define en este contexto metafísico el lugar de la indivi­
dualidad? Por un lado Nietzsche expone como uno de los conteni­
dos de la sabiduría mistérica de la tragedia la tesis de que la indivi­
duación es la causa primordial del mal17. Esto concordaría con la 
hipótesis de que la causa del desgarro y el dolor de lo Uno es su 
fragmentación en individuos y explica por qué lo dionisíaco tiene un 
efecto liberador sobre los individuos al descargarlos de las cadenas 
de la individualidad y fundirlos con la unidad esencial de las cosas 
en la fiesta, la orgía y la embriaguez: "el efecto más inmediato de la 
tragedia dionisíaca es que (. .. ) los abismos que separan a un hombre 
de otro dejan paso a un prepotente sentimiento de unidad, que re­
trotrae todas las cosas al corazón de la naturaleza." l8 Lo dionisíaco 
llevaría a cabo la reconciliación universal de los individuos entre sí y 
con la naturaleza: "Bajo la magia de lo dionisíaco no sólo se renueva 

13 NT, §2, p. 46, KSA 1, p. 30. 
14 "(. .. ) de tiempo en tiempo la marea alta de lo dionisíaco vuelve a destrnir 

todos aquellos pequeños círculos dentro de los cuales intentaba retener a los 
griegos la «voluntad» unilateralmente apolínea", NT, §9, p. 94; KSA 1 , p. 70. 

1; Lo propio de lo apolíneo sería su "organización del caos", cfr. CRESPILLO, 
M., "La actividad de la filología a la luz de la experiencia de Nietzsche", en de 
SANTlAGO, L.E. (ed.), Actualidad de Nietzsche en el 150 aniversario de su naci­
miento, Suplemento nº 2 de Philosophica Malacitana, 1994, p. 21. 

16 NT, §1, p. 40, KSA 1 , p. 25. Para comprobar el papel productivo atribuido 
por Nietzsche al conflicto ver "La lucha de Homero" (1871-2), en NIETZSCHE, F., 
Obras completas, Aguilar, vol. V., p. 132 y ss.; KSA 1, p. 783 y ss .. El arraigo de 
esta concepción positiva del conflicto en una determinada lectura de la filosofía 
de Heráclito puede encontrarse en La filosofía en la época trágica de los griegos,
[1873], Valdemar, 1999, p. 56 y ss.; KSA 1 , p. 822 y ss. 

17 NT, §10, p. 98; KSA 1, p. 73. 
18 NT, §7, p. 77, KSA 1, p. 56. 
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la alianza entre los seres humanos: también la naturaleza enajenada, 
hostil o subyugada celebra su fiesta de reconciliación con su hijo 
perdido, el hombre."19 En esta manera de concebir lo dionisíaco, 
Nietzsche hace uso de determinadas tesis schopenhauerianas en tor­
no a la individualidad, en concreto la ya citada acerca de que al es­
tado de individuación es esencial la guerra de todos contra todos 
causa de un sufrimiento que es capaz de afectar al ser mismo20 _ Es
aquí donde arraigan las lecturas como la de Habermas que entien -
den el planteamiento de Nietzsche como una apología de la libera­
ción a través de la ruptura del principio de individuación. 

Mas junto a tal tesis que permitiría explicar aspectos importantes 
de la concepción nietzscheana de lo dionisíaco y de lo Uno primor­
dial, puede proponerse que Nietzsche hace uso ya en El nacimiento 
de la tragedia de una tesis divergente acerca del valor de la indivi­
dualidad. Una tesis que podríamos considerar más propia del pathos 
nietzscheano y que tendría continuidad, no así la otra, en el 
Nietzsche posterior. Al sostener Nietzsche que Apolo es la divinidad 
del principio de individuación parece querer decir que genera esa 
individualidad ávida, abocada a la consecución del propio interés, 
sobre la que se sostiene la guerra de todos contra todos. Es decir, en 
tanto que mero principio ontológico, en tanto que generador de la 
individualidad en su más básica expresión, como ser egoísta, es el 
responsable de la guerra universal por lo que su disolución genera 
felicidad y reconciliación plenas. Mas Nietzsche llega a sostener que 
la individuación llevada a cabo por Apolo 

"cuando es pensada como imperativa y prescriptiva, conoce 
una sola ley, el individuo, es decir, el mantenimiento de los lími­
tes del individuo, la mesura en sentido helénico. Apolo, en cuan­
to divinidad ética, exige mesura de los suyos, y, para poder man­
tenerla, conocimiento de sí mismo. Y así, la exigencia del 

19 NT, §1, p. 44, KSA 1, p. 29. 
2º "Una de las principales fuentes del dolor que hemos visto acompañar in­

defectiblemente a toda vida, es esta 'Eris', lucha de todos los individuos, mani­
festación de la contradicción íntima de la voluntad de vivir consigo misma, que 
se hace visible por medio de la individuación. (.. .) Esta discordia original es una 
fuente inagotable de dolor", ScHOPENHAUER, A., op. cit., p. 260. Para Vattimo, 
puede hablarse de dependencia de Nietzsche respecto a Schopenhauer en este 
punto; VAITIMO, G., op. cit., p. 22. 
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«conócete a ti mismo» y del «¡no demasiado!» marcha paralela a la 
necesidad estética de la belleza"21 _

Se constata así que para Nietzsche cuando consideramos lo apolí­
neo como principio "imperativo y prescriptivo", es decir, ético, po­
demos comprobar que genera un tipo de individualidad diferente de 
la mera subjetividad ávida y egoísta. Una individualidad caracteriza­
da por el mantenimiento de sus propios límites, por la práctica de la 
virtud griega de la mesura, lo cual requiere, dice Nietzsche, el cono­
cimiento de uno mismo. En este contexto, Nietzsche sostiene otra te­
sis muy importante concordante con la idea de que lo apolíneo es 
un principio artístico, es decir, configurador de productos estéticos, 
de bellas apariencias. Me refiero a la tesis de que la "exigencia ética 
de la mesura (. .. ) corre paralela a la exigencia estética de la belle­
za"22. Efectivamente, lo apolíneo debe ser considerado como un
principio artístico y a la vez, en relación a los seres humanos, como 
ético. Si su función consiste en la configuración de apariencias (figu­
ras delimitadas) artísticas, ésta se traduce en los seres humanos en 
forma de prescripción de una ética de la mesura que lleve a cabo 
esa tarea de delimitación, de autolimitación que conduce a hacer de 
sí una figura delimitada, es decir, una apariencia artística. 

Esta concepción divergente de la individualidad aclara una de las 
tesis centrales de El nacimiento de la tragedia que de otra manera 
resultaría injustificable, a saber, que "sólo" en el "principium indivi­
duationis (. .. ) se hace realidad la meta eternamente alcanzada de lo 
Uno primordial, su redención mediante la apariencia"23. Ciertamente
si el principio de individuación es considerado como el generador 
de esa lucha ontológica causante de un dolor universal no se com -
prende que ahora suponga la meta perseguida por el desgarrado 
Uno primordial, a no ser que ese principio de individuación venga 

21 NT, §4, p. 58; KSA 1, p. 40. En un escrito previo a El nacimiento de la tra­
gedia, "La visión dionisíaca del mundo", de 1870, aparece un texto con fuertes 
analogías con el citado: "El culto a las imágenes en la cultura apolínea (. .. ) tenía 
su meta sublime en la exigencia ética de la mesura, exigencia que corre paralela 
a la exigencia estética de la belleza. La mesura instituida como exigencia no re­
sulta posible más que allí donde se considera que la mesura, el límite, es cono­
cible. Para poder respetar los propios límites hay que conocerlos: de aquí la ad­
monición apolínea gnw'qi seautovn [conócete a ti mismo]", NT, p. 242; KSA 1, 
p. 564.

22 NT, p. 242, KSA 1, p. 564.
23 NT, §4, p. 58; KSA 1, p. 40.
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caracterizado de una manera diferente. Es el principio de individua­
ción apolíneo en tanto que principio ético (y evidentemente estéti­
co) el que, permitiéndole a lo Uno primordial generar la forma más 
alta de apariencia artístlca en Ja forma de individuos humanos alta­
mente estilizados, lo redime de su desga.J.TO en individuos y justifica 
la individuación misma. La individualidad ética y estéticamente deli­
mitada constituiría la "visión redentora"24 que surge del propio pla­
no de la individuación generadora de tormento pero que redime del 
dolor que ella misma, a un nivel más básico, produce25. 

De esta forma, el planteamiento de Nietzsche no apunta a una di­
solución liberadora para la individualidad del principio de individua­
ción. Es verdad que en tanto que principio antitético al principio 
apolíneo de individuación lo dionisíaco hace de la disolución de tal 
principio también una obra de arte26. Pero partiendo del doloroso 
desgarro de lo Uno por el estado de individuación Nietzsche apunta 
a que la redención de tal dolor sólo es posible para lo Uno configu­
rando formas de individualidad más ricas que sean para él aparien­
cias estéticas redentoras de su sufrimiento y justificadoras del mundo 
de la individuación27. Si habíamos cuestionado a Habermas el haber 
cargado las tintas en la relevancia de lo dionisíaco, nuestra lectura se 
arriesga, en una dirección opuesta, a sobrecargar la importancia de 
lo apolíneo. En cambio, debe decirse que lo dionisíaco juega en la 
presente lectura un papel absolutamente central. 

24 Ibíd. 
25 Este es el punto en que me separo de la lectura de J. Quesada. Para él la 

justificación estética de la existencia se lleva a cabo a través de lo que denomi­
na la "unicidad productiva" que en canto esencia del hombre hace de él el Ju -
gar de una productividad inagotable de apariencias artísticas que transfiguran 
el sufrimiento en visión redentora (QUESADA,]., op. cit., p. 146). Mi lectura, en 
cambio, renunciando a recurrir a categorías kantianas, identifica en lo apolineo 
ética y estética concibiendo una misma actividad como práctica de moldea­
miento ético de sí siguiendo el canon de la mesura y como práctica de moldea­
miento estético de sí como figura delimitada. Con ello se entronca a Nietzsche 
con el tipo de éticas forjadas en la Grecia clásica, lo que M. Foucault denomi -
naba estéticas de la existencia. Ver FoucAUI.T, M., "El sexo como moral", en 
Saber y verdad, La Piqueta, 1991, p. 185-195; Historia de la sexualidad, vol. 2 y 
3, Siglo XXI, 1986-7; Tecnologías del yo, Paidós, 1990; Hermenéutica del sujeto, 
La Piqueta, 1994. 

26 NT, §2, p. 48; KSA 1, p. 33. 
27 Ver BARRIOS, M., op. cit., p. 137 y ss. Cf. la lectura de Deleuze que consi­

dera a lo apolineo y lo dionisíaco como dos formas, una mediata y otra inme­
diata, de resolver la contradicción que desgarra a lo Uno; DaEUZE, G., Nietzsche 
y la filosofía, Anagrama, 1886, p. 21-2. 
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Uno de los aspectos fundamentales de lo dionisíaco es el tipo de 
vinculación que posee con la verdad. En la clase de experiencias 
que Nietzsche propone como modelo de lo dionisíaco, a saber la 
embriaguez, se hace patente al individuo la verdad del ser y en con­
secuencia la verdad de su ser singular. Esta verdad del ser es conce­
bida por Nietzsche como devenir insubstancial, como desmesura 
[Uebermaass.J28. En las experiencias dionisíacas la verdad se hace 
presente a los individuos como desmesura, con ello su ser individual 
se les aparece como radicalmente problemático, como profunda­
mente inesencial. Su individualidad se les presenta como mera apa­
riencia ante esa verdad de lo real que es el devenir informe, la so­
breabundancia del ser. De esta manera lo dionisíaco curiosamente 
mantiene saludable a lo apolíneo, pues éste requiere que las apa­
riencias que genera sean permanentemente concebidas como apa­
riencias29. La conciencia del estatuto de apariencia de las produccio­
nes apolíneas es, dice Nietzsche, "esa delicada línea que a la imagen 
onírica no le es lícito sobrepasar para no producir un efecto patoló­
gico, ya que, en caso contrario, la apariencia nos engañaría pre­
sentándose como burda realidad"30. Pues bien, lo dionisíaco obliga 
con tremenda violencia a los individuos a comprender su ser apa­
riencia!, a saberse meras apariencias destinadas a reintegrarse en el 
seno primordial de lo Uno. Lo dionisíaco, enfrentando a los indivi­
duos con la verdad del ser, con la "horrenda verdad"31, les hace pa­
tente su ser radicalmente finitos y transitorios, los introduce en una 
experiencia terrible: la experiencia del propio desfondamiento on­
tológico. Mas posee un momento de placer esencial: la fusión del in­
dividuo con lo Uno más allá de los tormentos ligados a la individua­
ción. La experiencia dionisíaca en tanto que experiencia de la 
verdad es dual. 

Mas siendo el antagonismo entre lo apolíneo y lo dionisíaco per­
manente, lo apolíneo, "la fuerza apolínea", actúa "dirigida al resta­
blecimiento del casi triturado individuo"32, es decir, su tarea consiste 
en "salvar al sujeto"33. Lo apolíneo incide en su tarea de configurar 
individuos delimitados, por un lado, a través de su capacidad de ge-

28 NT, §4, p. 59; KSA 1, p. 41. 
29 NT, §1, p. 41-3; KSA 1, p. 26-8. 
30 NT, §1, p. 43; KSA 1, p. 28. 
31 NT, §7, p. 78, KSA 1, p. 57. 
32 NT, §21, p. 169; KSA 1, p. 136. 
33 NT, §19, p. 157; KSA 1, p. 126. 
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nerar bellas apariencias ante los ojos de los individuos librándolos 
con ello del impacto directo y disolvente de la verdad 34. Por otra
parte, los límites individuales conmocionados por la experiencia dio­
nisíaca son reubicados gracias a las prescripciones apolíneas, ahora 
bien, en la viva conciencia de su inconsistencia ontológica. El resul­
tado de esta dinámica antagónica entre lo apolíneo y lo dionisíaco 
es una forma de individualidad sostenida en una práctica de delimi­
tación de sí (que Nietzsche concibe como una práctica a la vez ética 
y estética) que debe ser entendida como una práctica de protección 
y de resistencia frente a la desindividuación con la que la amenaza 
lo dionisíaco; una individualidad que es consciente de su finitud y 
de su transitoriedad sin que tal hecho suponga una objeción a la ta­
rea de configuración de sí como figura estética para la más alta con -
templación del creador artístico del mundo. 

2. La irrnpción de lo socrático

Pasamos a continuación a tratar la cuestión de los efectos en tal 
forma de individualidad de la irrupción de lo socrático en la cultura 
griega y qué problemática filosófica puede detectarse a su base. 
Aunque no queda claro en el planteamiento de Nietzsche el origen 
del principio socrático sí sabemos que se trata de un principio ante­
rior a Sócrates35, caracterizable por un racionalismo e intelectualis­
mo radicalmente optimista que aspira no sólo a conocer el ser sino a 
corregirlo36. Lo socrático, encarnado en la ciencia, aspira a penetrar 
en las profundidades del ser aplicando el método causal. En el plano 
estético introduce como condición de la belleza la inteligibilidad 37 

expulsando del arte a la embriaguez en tanto que experiencia estéti­
ca asociada al arte dionisíaco. Lo socrático se configura así como un 
principio excluyente de lo dionisíaco tanto en el plano gnoseológico 
como en el estético. Llega a expulsar a lo dionisíaco de la cultura 

34 Mas al tratarse de apariencias apolíneas deben permanecer dentro de esa
delicada línea que les es esencial y posibilitar algo así como una mirada de sos­
layo, no dañina, sobre la verdad ostentada por lo dionisíaco. Cf. NT, §21, p. 
165-172; KSA 1, p. 132-140.

35 NT,§14, p. 123; KSA 1, p. 95. Ver también la conferencia pronunciada por
Nietzsche en 1870 "Sócrates y la tragedia", en NT, sobre todo p. 225; KSA 1, p. 545. 

36 NT, §15, p. 127; KSA 1, p. 99. 
37 NT, §12, p. 111; KSA 1, p. 85. 
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griega haciendo entrar por ello a ésta en una situación de decaden­
cia cuya muestra serían las degeneradas tragedias de un Eurípides38 . 
Lo importante de este asunto es que lo socrático expulsando a lo 
dionisíaco disuelve el antagonismo productivo que lo vincula a lo 
apolíneo ejerciendo por ello sobre éste efectos muy negativos. Las fi­
guras generadas por lo apolíneo al carecer de la acción de lo dio­
nisíaco tienden a adquirir "una rigidez y frialdad egipcias"39. Al per­
der el contacto con un principio que les mostraba su finitud y 
transitoriedad esenciales, los individuos tienden a atribuir a su forma 
individual consistencia ontológica, de esta manera desproblematizan 
su ser individual y traspasan ese límite sobre el que se sostenía lo 
apolíneo de no tomar las apariencias por verdaderas realidades. Lo 
socrático induce a tomar como algo aproblemático, permanente, 
idéntico, lo que no es más que momento transitorio que alcanza su 
más alto grado de estilización mediante la práctica de delimitación 
de sí. Podría decirse que conduce a una cosificación de la individua­
lidad tal como era articulada en el conflicto entre lo apolíneo y lo 
dionisíaco haciéndola degenerar hacia una concepción de sí como 
substancia. Al continuar esta situación hasta el momento actual no es 
de extrañar que Nietzsche ponga sus esperanzas en un renacer de lo 
dionisíaco40 (por ejemplo a través de la música de Richard Wagner) 
que disuelva los efectos del dominio de lo socrático enfrentando a 
los individuos con la verdad, la horrenda verdad del ser. 

Creemos que puede vislumbrarse tras el planteamiento de 
Nietzsche un claro posicionamiento crítico respecto a la concepción 
substancial del sujeto41 y ello por sus nefastos efectos éticos. La con­
cepción de sí mismo como sujeto-substancia conduce, para 
Nietzsche, a perder de vista la verdad de la propia individualidad, a 
saber, su finitud y transitoriedad radicales. Ello provoca una despro­
blematización de sí y un extrañamiento respecto a la tarea de llevar 
a cabo una delimitación de sí cuyo resultado, siempre frágil y preca­
rio, es esencial para la individualidad tematizada por Nietzsche. 

38 NT, §12, p. 108 ; KSA 1, p. 81-2. 
39 NT, §9, p. 94 ; KSA 1, p. 70. 
40 NT, §20, p. 162; KSA 1 , p. 130. 
41 Cf. VAmMo, G., Más allá del sujeto, Paidós, 1992, p. 25-45. 
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3. La concepción de sujeto de Nietzsche

Al final del apartado anterior hemos apuntado cómo en la con­
cepción nietzscheana de los efectos de lo socrático cabe concebir un 
distanciamiento crítico de la forma de sujeto substancial, ahora bien, 
¿puede hablarse de una concepción de sujeto implícita en el joven 
Nietzsche? Nietzsche utiliza el término sujeto en contadas ocasiones 
en El nacimiento de la tragedia. Por un lado lo hace para mentar a 
lo Uno primordial como "único sujeto verdaderamente existente"42. 
Por otra parte Nietzsche define "sujeto" como "la entera muchedum­
bre de pasiones y voliciones subjetivas"43 y como "el individuo que 
quiere y que fomenta sus finalidades egoístas"44. Este segundo uso 
de la noción de sujeto hace referencia a esa individualidad interesa­
da, impulsada por el propio egoísmo, configurada por el principio 
de individuación en su forma más básica y que aparecía en ciertos 
momentos como raíz del mal. Pero hemos comprobado cómo lo 
apolíneo al ser pensado como principio ético configura un tipo de 
individualidad más rica no reductible a la básica dimensión del 
egoísmo individual. A partir de tal forma de individualidad, ¿puede 
hablarse de una determinada concepción de sujeto divergente de las 
dos anteriores? El propio Nietzsche, al decir que lo apolíneo salva al 
sujeto del impacto disolvente de lo dionisíaco debe estar refiriéndo­
se a esta individualidad delimitada configurada por lo apolíneo en 
tanto que principio ético. 

Hemos tematizada efectivamente en el joven Nietzsche una indi­
vidualidad no substancial cuyo estatuto ontológico es problematiza­
do por la experiencia de la verdad pero que continuamente restable­
ce su individualidad resistiendo a tal violentación disolvente de sí 
trazando sobre sí claros límites45 . A partir de tal concepción del indi­
viduo creo que puede hablarse de una concepción del sujeto implí­
cita en el joven Nietzsche. Así, puede decirse que un individuo se 
configura como sujeto en tanto que practica sobre sí una clara deli­
mitación que lo pone en condiciones de integrar la verdad de lo real 
mas resistiendo a sus efectos disolventes. El sujeto se caracteriza, en 
concreto, por ser capaz de resistir a la constante amenaza de desin-

88 

42 NT, §5, p. 66; KSA 1, p. 47.
43 NT, §5, p. 64 ; KSA 1, p. 45. 
44 NT, §5, p. 66; KSA 1, p. 47.
45 Cf. QUESADA, J., op. cit., p. 117-8. 
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dividuación materializada en la hybris dionisíaca46. Esta delimitación 
de sí hemos visto que es ética y estética47. Por ello, la concepción 
de sujeto de Nietzsche puede ser caracterizada de esta manera. Ética 
en tanto que esta delimitación de sí implica un poner límites al pro­
pio deseo, a las propias necesidades y está por tanto en concordan­
cia con las éticas de la mesura griegas. Estética pues para Nietzsche 
esta limitación conduce a tratar la materialidad de la propia vida co­
mo material artístico haciendo de ella una realidad delimitada, es de­
cir, una obra de arte. 

Es una forma de sujeto no substancial pues se sustenta en el tra­
bajo, en la práctica permanente sobre sí. Las notas definitorias de la 
forma de sujeto tematizada por Nietzsche no son atributos estructu­
rales o esenciales de la subjetividad. Tal sería la tentación socrática. 
Son, en cambio, concretas prácticas que el individuo realiza sobre sí 
las que le confieren, a través de su persistente aplicación, cualidades 
éticas y estéticas48. Son prescripciones prácticas concretas las que 
permiten definir la concepción nietzscheana de sujeto. 

Esta forma de sujeto no es de ningún modo contra-natural. Esa 
relación con uno mismo que toma como canon la mesura no es una 
actividad de violentación de la naturaleza, la vida o la esencia de la 
realidad. Viene exigido por la naturaleza misma. Por su esencia pro­
funda: lo Uno primordial. En el sujeto, metafísica, ética y estética 
están íntimamente vinculadas. 

La noción ético-estética de sujeto del joven Nietzsche puede ser 
caracterizada por el poder de marcar sobre sí claros límites y de resis­

tir, en consecuencia, frente a lo que pretende arrastrarlo a la indife­
renciación. Mas el retomo a lo desíndivíduado constituye el íneludi-

46 Este elemento de resistencia ante la hybris guarda analogías con la defini­
ción kantiana de lo sublime dinámico. Según Kant llamamos sublimes en este 
sentido a realidades que "nos hacen descubrir en nosotros una facultad de resis­
tencia [la razón moral] que nos da valor para poder medirnos con el todo-poder 
aparente de la naturaleza" (KANT, I., Crítica del Juicio, Espasa Calpe, 1977, p. 
204). En unos términos que Nietzsche perfectamente haría suyos, sostiene Kant 
que "la naturaleza, en nuestro juicio estético, no es juzgada como sublime por­
que provoque temor, sino porque excita en nosotros nuestra fuerza" (KANT, I., 
op. cit., p. 205). 

47 O. Reboul, al no tener en cuenta la actualización que Nietzsche realiza de 
las éticas de la mesura griegas, sólo atribuye a tal moldeamiento de sí un carácter 
estético; cfr. REBOUL, O., Nietzsche, crítico de Kant, Anthropos, 1993, p. 80 y 95. 

48 Seria interesante realizar una contrastación del planteamiento de Nietzsche 
con la concepción aristotélica de las virtudes éticas y el papel que juega en ellas 
el hábito. Cf. ARISTÓTELES, Etica a Nicómaco, Gredos, p. 165 y ss., 1105b 22 y ss. 
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ble destino del individuo y conduce la labor ética y estética al fraca­
so. Al estar esta tarea condenada a la derrota, al quedar de ella sólo 
el brillo fugaz de un bella forma que sucumbe, sabiéndolo y sin ce­
jar, en lo desindividuado, puede hablarse de una concepción trágica 
del sujeto en la filosofía del joven Nietzsche49. La tarea de delimita­
ción que posibilita la resistencia a la disolución en lo Uno está mer­
mada por la finitud radical humana. La calificación de la individuali­
dad por Nietzsche como apariencia tematiza tal finitud radical. El ser 
humano es momento perecedero, configuración transitoria sobre un 
fondo de indiferenciación al que está condenado retornar. Mas, por 
ello, la tarea propuesta por Apolo, desde la perspectiva de Nietzsche, 
no pierde valor ni deja de ser pertinente. El combate por mantener 
delimitada la individualidad frente a la desindividuación debe ser rea -
lizado por parte de los individuos siendo plenamente conscientes de 
que es para ellos una tarea inútil, in-trascendente. Ello no merma el 
valor de tal tarea. El individuo pone en práctica, de esta forma, un 
pesimismo de la fuerza50 al sostenerse en una tarea que sabe cierta­
mente condenada al fracaso sin vivir tal fracaso como una objeción. 
La figuras individuales muestran en el sostenimiento de la tensión 
exigida por la tarea de autodelimitación, sobre el contraste de su 
condenación a ser disueltas en la nada, su máximo valor estético. 

4. Conclusiones y perspectivas

La primera propuesta filosófica de Nietzsche no consagra la de­
sindividuación como vía de salida liberadora del desgarro de lo Uno 
primordial o, como quiere Habermas, de la propia modernidad. Es 
en cambio la rica y estilizada individualidad generada por lo apolí­
neo en tanto que principio ético-estético lo que constituye la fuente 
de redención para lo Uno y la justificación misma del ámbito de la 
individualidad. El planteamiento de Nietzsche toma ya aquí como re­
ferente la formación de fuertes, ricas, superiores individualidades. Se 
trata de un individualismo centrado en la categoría de individuo co­
mo realidad capaz de moldearse como una obra de arte51. 

49 "Nietzsche, en un mundo que tritura al individuo, fue capaz de hacernos 
ver al individuo no doblegado por el mundo"; Cow, G., Después de Nietzsche, 
Anagrama, 1978, p. 153. 

50 Cf. NT, p. 26, KSA 1, p. 12. 
51 Posicionamiento que continuará en su obra posterior. Cf. La gaya ciencia, 

§ 290, Akal, 1988, p. 212-3; KSA 3, p. 530-1.

90 



Hybris y sujeto. Ética y estética de la existencia en el joven Nietzsche 

Se ha ensayado una tematización de la noc1on de sujeto que 
puede derivarse de la concepción de la individualidad del primer 
Nietzsche, el sujeto como forma ético-estética. Nietzsche lleva a ca­
bo con ello una reubicación de la categoría de sujeto a un plano 
ético-estético que ciertamente no deja de presentar problemas. En 
primer lugar, ser sujeto en los términos del primer Nietzsche no tie­
ne más finalidad que servir a la divinidad sufriente de visión reden -
tora de su dolor esencial. El sujeto es un medio de lo Uno, la 
ética-estética en la que se sustenta es heterónoma pues su finalidad 
es transcendente al individuo. En segundo lugar, siendo el modelo 
de sociedad de Nietzsche fuertemente jerarquizado52, no tiene en 
cuenta en su concepción de sujeto las condiciones diferenciales en 
las que los individuos tendrán que llevar a la práctica la ética-estéti­
ca. El resultado es que será un determinado grupo social, el libera­
do de las duras tareas de reproducción material de la sociedad, el 
que estará en óptimas condiciones para llevar a cabo la redención 
del dios. Por ser abstracta, la de Nietzsche acaba siendo una pro­
puesta para las élites. En último lugar, lo que configura al sujeto es 
únicamente el tipo de relación práctica que el individuo mantiene 
consigo mismo. El otro, los otros, no juegan ningún papel en tal 
proceso. Nietzsche, desde el comienzo, lleva a cabo una infravalo­
ración de la intersubjetividad que tantas lacras introducirá en su 
propuesta ética posterior. 

A pesar de estas insuficiencias, cabe reconocer las virtualidades 
del planteamiento del primer Nietzsche en torno a la individualidad. 
Algunas de estas virtualidades se hacen efectivas al analizar la in­
tempestividad que constituiría el estandarte del Nietzsche inmediata­
mente posterior. Sobre todo, en la segunda de las Consideraciones 
Intempestivas53 aparece como fundamental la necesidad de la rela­
ción antagónica del individuo respecto a la Historia. Y ello porque 
aunque la Historia se presenta como un proceso teleológico impul­
sado por una lógica tendente a la realización de lo racional, no es 
más que un proceso que, a causa de su poder, es incontestado; no 
es más que una fuerza arrolladora que apunta no a la identificación 
de lo racional y lo real sino al ahondamiento en la barbarie. Pues 

52 Ver "El Estado griego" (1872), en NIETZSCHE, F., Obras Completas, ed. cit., 
vol. V., p. 114-120; KSA 1, p. 764-777. 

53 NIETZSCHE, F, De la utilidad y los inconvenientes de la historia para la vida 
(1874), en LUNARES CHOVER, ].B. (ed.), Nietzsche. Antología, Península, 1988 
(=UIH), p. 53-113; KSA 1, p. 243-334. 
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bien, cabría mostrar cómo tal antagonismo entre el individuo y la 
Historia tiene a su base la categoría de sujeto implícita en el primer 
Nietzsche. Pues si en El nacimiento de la tragedia la delimitación éti­
co-estética de sí está íntimamente vinculada a la posibilidad de resis­
tir la fuerza disolutoria de lo dionisíaco, en la segunda Intempestiva 
será una práctica análoga lo que ponga al individuo en condiciones 
de combatir la enfermedad propia de la subjetividad moderna: su es­
cisión en una interioridad degradada a a caos y una exterioridad 
convencional que implica el abandono del individuo a la presunta 
necesidad del proceso universal, lo que Nietzsche denomina cinis­
mo54. Este cinismo se traduce en un contemporizar compulsivo con 
lo que en el plano histórico se impone como exitoso, en una "admi­
ración descarada por el éxito" y en un "fetichismo del hecho consu­
mado: fetichismo para el cual se ha introducido ahora esta consigna 
muy mitológica y auténticamente alemana: «Amoldarse a los 
hechos»"55. Este es el núcleo de la crítica que Nietzsche realiza en 
estos momentos a Hegel en tanto que éste "ha inculcado en las ge­
neraciones" actuales una desnuda "admiración por el «poder de la 
Historia .. "56. En relación al contenido de tal práctica que posibilita la 
curación de la enfermedad moderna Nietzsche refiere lo siguiente: 

"Aprendieron los griegos gradualmente a organizar el caos re­
capacitando, de acuerdo con la máxima délfica, sobre sí mismos, 
esto es, sobre sus legítimas necesidades, y desechando las pseu­
donecesidades. Así terminaron por rescatarse a sí mismos( ... ). He 
aquí una alegoría para cada uno de nosostros: cada cual ha de 
organizar el caos que lleva en sí, recapacitando sobre sus legíti­
mas necesidades."57 

Aquí puede constatarse la traducción que en términos éticos con­
cretos realiza Nietzsche de la delimitación de sí prescrita por Apolo58. 
Consiste efectivamente en un poner límites a las propias necesidades 

54 UIH, §9, p.99, KSA 1, p. 312. 
55 UIH, §8, p. 97, KSA 1, p. 309. 
56 Ibíd. 

57 UIH, §10, p. 113; KSA 1, p. 333. 
58 Sobre esta cuestión puede consultarse mi trabajo "Nietzsche, el problema 

de la identidad y el espacio de la ética", en Tbémata. Revista de Filosofía, n2 22, 
Sevilla, 1999, p. 249 y ss. Una versión corregida y ampliada de este texto apare­
ció con el título "La identidad como problema ético en Nietzsche" en Tragaluz. 
Revista de Filosofía, nºl, Granada, 1998, p. 6 y ss. 
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y en consecuencia un imprimir forma al caos que es la subjetividad 
moderna. Una individualidad moldeada con tal criterio de virtud ad­
quirirá la suficiente consistencia como para vencer la convencionali­
dad compulsiva y resistir a un proceso histórico, a esa Historia, cuyas 
leyes inmodificables exigen el abandono, la entrega, el amoldamien­
to, a un proceso ante cuyo poder sólo queda "agachar la cabeza"59. 
Estará en condiciones de no dejarse arrastrar y de nadar "contra la 
corriente histórica"6o. Nietzsche así pondría de manifiesto en tal obra 
las virtualidades políticas inscritas en la forma de sujeto ético-estético. 
Mas esta cuestión claramente desborda los límites del presente traba­
jo y sólo puede ser tratada en un estudio aparte61 . 

59 UIH, §8, p. 97; KSA 1, p. 309. 
60 UIH, §8, p. 98, KSA 1, p. 311. 

Febrero 2002 

61 Una aportación en esta dirección la constituye mi trabajo "Nietzsche, el
sujeto, la política. Apunte sobre la postmodemidad y la disolución del sujeto", 
en Ira/ka, nQ 13, Irún, Abril-Septiembre 1999, p. 11 y ss. 
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